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a nuestros lectores y al pueblo 
panameño le deseamos felices 
pascuas y próspero año nuevo
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ei jurado nacional de elecciones
Ha sido una práctica sistemá

ticamente llevada por ACCION 
COMUNAL, la de no tributar a- 
plausos ni formular felicitacio
nes a las autoridades por acto al- 
^̂ 'uno meritorio de su incum
bencia. Porque ha pensado que 
el cumplimiento del deber re
sueltamente practicado, .es cosa 
que debe reservarse a lo íntimo 
del funcionario, y porque consi
dera peligrsoso, por las deter
minaciones de vanidad que pue
de crear, una conducta clamoro
sa en aquel sentido.

Hoy queremos hacer un parén
tesis a esa norma, porque el caso 
es de lo más excepcional. Nos 
referimos a la posición del Eje- 
tivo frente ral Jurado Nacional 
de Elecciones por la actuación 
de éste relacionada con el 
.miembro de esa corporación, se
ñor Gregorio Miró.

Por algo se ha dicho que no 
es posible que existan buenas le
yes cuando los encargados de a- 
plicarla carecen de la virtud pa
ra interpretarla con justicia o 
están impelidos por el apasiona
miento para el ejercicio ecuáni
me de sus funciones. Es eviden

viola la ley
aplausos al ejecutivo
te que el caso relativo al señor 
Miró se incrusta en una de esas 
situaciones, toda vez que la ley 
íio ha dado al Jurado Nacional 
de Elecciones competencia ex
presa para la calificación de sus 
miembros, y más que ésto, por 
la circunstancia de que al indi
cado señor se le ha querido a- 
plicar disposición que ella mis
ma, en su premisa enunciadora, 
está diciendo que no le compren
de.

La Ley Electoral que se ha 
querido poner en vigencia, no 
obstante su nulidad, ‘ su gran 
número de disposiciones apócri
fas y su confección para el frau
de, crea tres corporaciones elec
torales que son: el Jurado Na
cional de Elecciones, con juris
dicción en toda la república y a 
cuyos miembros los artículos 13,

14 y 31 de esa Ley, les prohibe 
desempeñar en el momento de 
ia elección cualquier empleo 
público con jurisdicción y man
do, al'extremo de que es nula la 
elección, y les veda conservarlo 
un mes antes de entrar en fun
ciones, si fuere nombrado para 
uno de esos empleos después de 
elegido; la segunda de esas cor
poraciones es el Jurado Dis- 
tritorial, con funciones den
tro del respectivo Municipio, 
a cuyos miembros la Ley, en el 
capítulo que le concierne, no les 
prohibe obtener un empleo del 
Estado de cualquier orden, y la 
tercera, es el Jurado de. Vota
ción para cuyos componentes no 
trae tampoco prohibición aná
loga el Capítulo especial que lo 
crea y lo reglamenta. De suerte 
que la situación de aquellas cor

poraciones tocante a sus relacio
nes con el Estado en materia a 
empleos públicos viene a ser ésta, 
por lo que resulta de los capítu
los especialísimos de cada cor
poración: el Jurado Nacional 
con prohibición expresa de de
sempeñar puesto de mando y ju
risdicción y los Jurados Distrito- 
riales y los de Votación a cu
yos miembros nada se les prohi
be. Pero luego viene el artículo 
253 de la misma Ley, el cual 
pertenece a capítulo aparte y fi
nal que se denomina “ Disposicio
nes Varias,’ ' por cuyo motivo las 
ordenaciones allí agrupadas tie
nen el alcance de lo explicativo, 
aislado y excepcional; y el cual, 
bajo el enunciado de que “ los 
miembros de las corporaciones 
electorales a quienes la ley no 
les prohiba desempeñar puesto 
público,” establece la vacante 
en la respectiva corporación pa
ra el caso de promosión de em
pleo, o de que siendo elegida una 
persona cuando no tenía empleo 
alguno, aceptare nombramiento 
posterior. Y parece claro que si
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SECCION EDITORIAL
falsa propaganda

La situación política en que actualmente se encuentra la Na
ción ofrece campo propicio para que florezca el uso de las armas 
vedadas y condenadas por la caballerosidad y hombría de bien. 
Esas armas las empuñan aquellos que, conociendo el carácter de 
nuestros homjbre® e importándoles poco con el daño que ellas 
pueden causar a personas honorables, creen que así pueden lograr 
beneficios permanentes para la causa partidarista que defienden 
o para sí propios.

De aquí que en todas partes: en la plaza, en la calle y en el 
domicilio los temas favoritos de las conversaciones sean los le
vantamientos subersivos, lo® asesinatos de hombres públicos, las 
intimidaciones mediante la fuerza y la amenaza y de otras tan
tas maledicencias parecida®.

Estas cosas descansan en el chisme: arma baja y sucia, digna 
solo de los espíritu® aviesos. Y con él, los hombres nacidos para el 
mal han conseguido crear en el ambiente un estado de desasocie- 
go y de desconfianza.

Como todas las obras de este mundo, la murmuración tiene 
su nacimiento. Ella surge en el soplo discreto y misterioso hecho 
al oído del amigo. Crece y se propaga rápidamente y el estrago 
Se siente a los pocos días en la forma de cóleras, odio® y vengan
zas. Y  aquellos espíritus sutiles, engendradores de la perversidad, 
no contentos con las hablillas, logran fácilmente que la pren®a 
tenida como seria se haga eco de la fábula perversa y de la male
volencia. Tal campaña produce en el ánimo de los hombres la in
tranquilidad, la zozobra; en fin, un malestar espiritual que lo® 
obliga a desconfiarse mutuamente.

Han querido así socavar el buen nombre y el prestigio de 
Acción Comunal los enemigos y envidioso® de su obra; pero ella, 
consciente de su responsabilidad histórica, responde con su 9es- 
precio a esa inicua difamación y mira con indiferencia los dardos 
emponzoñados que sus adversarios le disparan a cada instante pa
ra hacerla odiosa y con el objeto de destruirla como entidad con 
influencia en la vida ®ocial y política de la Nación, ya que ven en 
ella una amenaza para el pedestal de barro de los falso® ídolos 
del patriotismo y de la probidad.

No obstante, Acción Comunal seguirá siempre adelante, con 
el mismo entusiasmo y con la misma fe, la labor de reivindicar y 
salvaguardar el honor y el crédito nacionales.

ni adulación, ni interés
Algunos habían pensado, quizá 

que el móvil de nuestros escritos 
encierra algo así, como adulación 
o interés. Pecaríamos de insin
ceros si no manifestáramos nues
tras simpatías y nuestras opinio
nes de una manera definitiva por 
la labor que lleva a cabo el Go
bierno de acabar para siempre 
con los prejuicios que se habían 
infiltrado en la conciencia ciuda
dana y de llevar a los puestos del 
honor y del prestigio a los hom
bres incontaminados que, por su 
talento y su honradez acrisolada, 
habían sido relegados al olvido, 
por ser obstáculos para todos 
aquellos del pasado borrascoso 
de nuestra política.

¡ Cuántas iniciativas, cuántos 
ideales no se confundieron con el 
polvo sagrado de la tumba !

¡Cuántas opiniones valiosas no 
se les impuso el silencio como una 
mordaza !

¡ Cuántas plumas no temblaron

de espanto af escribir los impul
sos del corazón herido y rebelde, 
y cuyos escritos quedaron inéditos 
por temor al puñal asesino y cer
tero de la persecución!

Pero no era posible que esto 
continuara ; porque de la muche
dumbre abatida y convulsa surgió 
una falange de altivos que con 
heroicidad espontánea desafiaron 
el peligro hasta dar al traste 
con aquel estado de cosas.

Y esos esforzados le han dado 
honor al mérito llevando a los 
puestos de responsabilidad a 
aquellos hombres de valía que 
meses atrás venían sintiendo poco 
a poco la fiebre de la decepción 
y de la desesperanza.

Y ya sentimos la brisa halaga
dora del progreso. Y esos esfor
zados tienen su brújula que los 
guiará en no lejano día: Al 
Doctor Harmodio Arias.

Tengamos fe en el triunfo y el 
porvenir es nuestro.

tinto por el carácter del título a 
que pertenece este artículo de la 
Ley y también por lo que esa 
disposición está diciendo, de que 
su ordenación se refiere a los 
miembros de corporaciones elec
torales “ a quienes la ley no les 
prohiba desempeñar puesto pú
blico,’ ’ la aplicación de ella a Mi
ró, que llevó a cabo el Jurado 
Nacional de Elecciones, es ab
surda por improcedente, supues
to que a los componentes de la 
corporación indicada, como lo es 
dicho señor, si les prohibe la ley 
desempeñar puesto público con 
mando y jurisdicción.

En las leyes no hay palabras 
ociosas y la interpretación de 
cada uno de sus artículos debe 
hacerse en armonía con los de
más. Estos principios básicos de 
la ciencia del derecho en la ra
ma de la hermenéutica dan la e- 
videncia de que la actual ley de 
elecciones no se ha propuesto pri
var al Estado de los servicios de 
aquellas personas de selección 
que pueden ser miembros del Ju
rado Nacional de Elecciones, ni 
tampoco de los de sujetos que en 
un futuro vengan a integrar los

i  EL ESFUERZO PROPIO |
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deseado prevenirles que la elec
ción de quienes han do compo
ner la primera de dichas corpo
raciones, no obedezca a la coac
ción o al influjo del empleo con 
mando y jurisdicción que esté 
desempeñando el elegido en el 
momento de la escogencia y que, 
cuando con posterioridad a la 
Lilección deba reunirse y funcio
nar el jurado, sus miembros se 
hallen desligados de igual clase 
de empleo. Porque la ley com
prende que siendo el Jurado 

Nacional de Elecciones el que 
más puede influir en la pureza 
y efectividad del sufragio, sf^u^/ 
miembros desempeñan al propr'*  ̂
tiempo funciones de aquel orden, 
puede peligrar la más alta ma- 
nifsetación de la soberanía po
pular; y luego, siguiendo el or
den de estas mismas lucubráis 
nes, la ley ha comprendido i¿v 
distancia que hay entre el Jura
do Nacional y el Distritorial y el 
de Votación, pero ha sentido 
también que todo empleo públi
co, aun cuando sea sin mando y 
jurisdicción, reviste al ciudadano 
de cierto prestigio en la masa 
popular, y pensando que el Eje-
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r las próximas'élecciones no íserán la obra 
de los políticos profesionales, sino las

elecciones del pueblo
“ NUESTRO PARTIDO ES EL 
CORAZON MISMO DE LA NA
CION Y  EL NERVIO DE LA 
CIUDADANIA” , HARMODIO  
ARIAS.

¥

f ?

“ El Partido Liberal Doctrinario 
no Aspira A  Otra Cosa Que A  

s_^Hacer Efectivas Las Grandes Re- 
^^araciones A Que tiene Derecho 

La Ciudadanía” .

vibrante discurso del líder 
doctor harmodio arias

“ LOS PROPOSITOS DEL PAR
TIDO SON DE PAZ, DE CON

CORDIA. UNION Y PERDON” .

“ El triunfo No Será Para El Ex
clusivo Beneficio De Unos Pocos, 
Ni Para El Partido Mismo: Será 

De La Comunidad Por Igual” .

He aquí el discurso pronun
ciado por el doctor Harmodio A- 
-rias en el momento de aceptar la 
candidatura a la Presidencia de 
la República:
Señor Presidente de la 
Convención.
Señores :

El altísimo honor que me ha
béis conferido al elegirme aban
derado de la causa que sostiene 
y defiende el Partido Liberal 
Doctrinario, sólo es comparable 
con la inmensa responsabilidad 
que tal designación lleva consi
go. Porque mientras más puros 
y elevados sean— como son en es
te caso—  los ideales de un Par
tido, y'-mienéí=¿és más nobles y 
trascendentales sean sus propó
sitos, no sólo de llevar a la prác
tica la realización de la libertad 
individual sin que se amengüen 
o cercenen los derechos de la co
munidad, sino también de cum
plir y hacer cumplir el amplio y 
bien intencionado programa que 
acabáis de aprobar, más graves, 
más intensas y más difíciles son 
las obligaciones que el Partido 
se impone.

ciertos tropiezos; pero éstos nun
ca son de carácter trascendental, 
porque no están entonces en pe
ligro los altos intereses de la pa
tria, ni se ven amenazados sus 
más augustos destinos.

Se nos presenta ahora un ca
so excepcional. Da ciudadanía 

misma está en plena crisis. A 
qué ocultarlo? Todos sabemos 
que bajo el régimen anterior se 
impuso y desarrolló la tiranía 
más censurable que haya conoci
do nuestra reciente historia. La 
ciudadanía consciente, en un 
momento de entusiasmo y de fer
vor patriótico, hace poco las ca
denas de sus opresores y aspira 
ahora a consolidar y mantener 
sus libertados y sus fueros.

lines puramente patrióticos, y sin 
reparar en sacrificios, respaldó 
el movimiento que puso fin al 
régimen anterior y constituyó el 
Gobierno actual, que. con solíci
to empeño ha iniciado la obra 
de la regeneración nacional.

El país se prepara para la con
tienda electoral: de un lado, las 
fuerzas explotadoras, las que ba
jo el disfraz de una proclama de 
principios perpetraron casi todos 
los abusos, para beneficio exclu
sivo de unos pocos dirigentes, 
por fortuna bien conocidos ya. 
Las desgracias, las vicisitudes y 
la ruina espiritual y material del 
país son testimonio fiel de su ac
tuación. Y del otro lado, una fa- 

-iôçfîje eX^artMo Libera]
Doctrinario, surgido como brote 
espontáneo del alma nacional, 
que no aspira a otra cosa que a 
reclamar, dentro de los límites 
de la libertad individual y al am
paro de la ley, las grandes re
paraciones a que por mil título 
tiene derecho la ciudadanía. 
Prueba fehaciente de ello es el 
hecho indestructible de que es 
este Partido el que, formado con

En las circunstancias hasta a- 
hora apuntadas nada excepcio
nalmente grave e inquietante pre
sentaría el torneo electoral si la 
bertad de decidir, sin trabas ni 
ciudadanía estuviese en plena li
bertad de decidir, sin trabas ni 
restricciones y sin otras pertur
baciones peculiares, acerca de lo 
que más conviene para sus altos 
designios. Pero parece ser, por 
desgracia, que entre los dirigen- 
ces de la oposición todavía hay 
quienes dominados por impulsos 
de opresión, de soberbia o de in
justicia pretenen sojuzgar la 
conciencia ciudadana con la a- 
menaza de que la maquinaria 
electoral es el arma y es el es
cudo de la representación nacio
nal, para convertirla en burla y 
en escarnio. Olvidan ellos quizá 
que no es posible borrar fácil
mente de la memoria de los hom
bres y de la propia conciencia la 
hijeJIa del pasado. Y olvidan 
también que la ciudadanía ente
ra que contribuyó a expulsarlos 
del poder, en hora feliz para la 
República, condena la tiranía y 
busca anhelosa su régimen de se
rena confianza, de paz moral, 
esa profunda paz que el despo
tismo no ha dado nunca y que 
es la única que.puede devolver 
la calma al espíritu, para que al 
fin el país adopte la senda del

Con vuestra colaboración en
tusiasta y decidida y con la de 
todos los ciudadanos de buena vo
luntad, hemos de asumir esa res
ponsabilidad inmensa, sin vaci
laciones de ninguna clase, ya que 
nuestro empeño no es otro que 
el bien de la República.

Desde este instante se presen
tan problemas muy graves para 
el Partido y para la Nación mis
ma. Aun en épocas normales, 
cuando la paz material va acom- 

^ pañada de la tranquilidad espi- 
tual, el funcionamiento de los 

^partidos durante las actividades 
^  pectorales se desenvuelve con

bienestar y de la prosperidad a 
que tiene derecho todo pueblo 
libre.

Hay otra circunstancia en que 
cree encontrar fuerza el partido 
de oposición. Gozo indecible pre
tenden sentir algunos de nuestros 
adversarios al hablar de la esci
sión, que realmente no merece 
ese nombre, en nuestro Partido. 
No penséis que vaya yo a decir 
una frase o siquiera una palabra 
inconveniente al tratar de la no
vísima agrupación surgida, aun
que ciertas de sus unidades se 
han distinguido especialmente 
por un ardiente y mal disimula
do espíritu de hostilidad hacia 
algunos de los miembros del Par
tido Liberal Doctrinario. Por ra
zón de deplorables mixtificacio
nes o por impulsos muy generali
zados entre nosotros, que no es 
el caso examinar ahora, un pe
queño grupo que nos acompañó 
en la lucha por la libertad, ha 
ido a unirse con otros elementos 
extraños al movimiento salvador. 
Pero esta circunstancia, con todo 
y que su alcance se exagere in
debidamente, no puede dar a- 
liento al adversario común; y si 
se aprecia en sus naturales y ló
gicas proporciones, especialmen
te si se mide su potencialidad y 
se examinan los componentes de 
dicha agrupación, no afecta la 
fuerza incontrastable de nuestro 
Partido, que es el país casi en 
su totalidad, que es el corazón 
mismo de la ciudadanía y el ner
vio de la Nación, movido por la 
más santa, la más pura y lu niá^ 
noble aspiración de libertad, dte 
paz y de mejoramiento moral y 
económico en todas sus manifes
taciones, y también de perdón y 
Je olvido por ciertos agravios in

feridos a la Patria.

Y debo hablar también con la 
franqueza que requiere el mo
mento actual del argumento in
sidioso con que se trata de en
gañar al pueblo al hacer alusión 
a la determinación del señor Pre
sidente de la República de no po
ner los recursos del Estado al 
servicio de ninguno de los par
tidos. Mas esa actitud de “Neu
tralidad” oficial, que no es más 
que el cumplimiento de un de
ber, no puede significar en mo
do alguno que el Gobierno llega
rá a mantenerse indiferente an
te el fraude electoral, con que ve- 
ladamente pretenden amenazar
nos algunos dirigentes de la opo-

(Pasa a la Pág. 4)
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las próximas.

(Viene de la Página 3)

sición. Porque el alto funciona- 
j'io que juró oumplir y bacer 
cumplir la Constitución y leyes 
de la República no podría per
manecer impasible entre el aten
tado que se cometiera o que se 
trata de cometer contra la sobe
ranía nacional sacrificando el 
derecho electoral,-que es la más 
importante de las garantías po
líticas qq,e consagra la carta fun
damental. Suponerlo siquiera se
ría inferirle grave ofensa, pues 
indicaría temo de que el Presi
dente se sustrajese al cumpli
miento de lo que es un impera- 
indicaría temor de que el Presi
dente y con él todos los funcio
narios de la Administración Pú
blica son ciudadanos, vinculados 
a todo cuanto dice el bienestar 
racional, y no podrían abstener
se del cumplimiento del deber 
cívico de participar en el torneo 
electoral para hacer— como elú
danos—  que triunfen los princi
pios y cristalicen en saludable 
lealidad. laŝ  aspiraciones patró- 
ticas de la Revolución, que dió 
vida y da savia al Gobierno na
cional.

Es absurda, pues, la interpre
tación que se ha querido dar a 
la “ neutralidad;'’ del Gobierno, 
al pretender que hay analogía 
entre la determinación que el 
Presidente ha proclamado y la 
actitud incalificable de un indivi
duo en presencia de los ataques 
injustos que contra un miembro 
de su familia diriga un adver
sario común.

Pero sea cual fuere la inter- 
preación que se de a las circuns

tancias que he examinado, el 
Partido Liberal Doctrinario se da 

* <"uenta de ellas y del estado 
de ánimo de la colectividad. Y 
consciente de su fuerza efectiva, 
que se apoya en la voluntad na

cional, e inspirado s q Io en el 
bienestar de la Piatria, se apres
ta para la contienda cívica que 
ê aproxima, en la certeza de 

que han de triunfar las huestes 
que defienden y sostienen la in
tegridad nacional, la más pulcra 
honradez en el manejo de la co
sa pública, la libertad individual 
en todas sus legítimas manifesta
ciones que la civilización ha con
sagrado, el cumplimiento de las 
obligaciones adquiridas y, por 

sobre todo, el homenaje debido 
a la dignidad humana. Por todo 
esto, que es grande y que es s¡a- 
grado, el pueblo panameño ha 
ido ya hasta el sacrificio y ló
gica es la conclusión, no ha de 
permitir ahora que se le arreba
te. Y no se diga que esto es una 
amenaza, cuando se trata sólo 
de un pasible pronóstico. Los 

pronósticos de nuestro Partido—

ya lo he dicho— son de paz, de 
concordia, de unión, de perdón 
y hasta donde sea posible, de ol
vido del pasado deplorable y des
graciado. Pero la ciudadanía es
tá en el deber de buscar, y lo 
obtendrá a todo trance, la efec
tividad del voto. Los signos del 
tiempo indican claramente— co
mo dijo una vez el gran Glad
stone— que “ las próximas elec
ciones no serán la obra de los po
líticos profesionales, sino las e- 
lecciones del pueblo".

Y ese triunfo, que coronará 
los esfuerzos del Partido Libe
ral Doctrinario, no puede ser ni 
será para el exclusivo beneficio 
de unos pocos, ni para el Parti
do mismo. Ese beneficio debe 
ser y será de la comunidad toda 
por igual. Porque la victoria de 
un partido político no debe sig
nificar ventajas especiales ni pre
rrogativas; es más bien la garan
tía eficaz de que los propósitos 
de mejoramiento moral y mate
rial de la colectividad han de en
contrar su más amplio desenvol
vimiento ; es la reivindicación, 
en beneficio de todos, de dere-

comunicación recibida

Señor Director de 
ACCION COMUNAL

Ciudad.

Señor:

Me complazco en comunicar 
a usted que esta Corporación, en 
Junta General celebrada el do
mingo 6 de los corrientes, eligió 
nueva Directiva, de conformidad 
con disposiciones reglamentarias, 
directiva que quedó constituida

Subsecretario, don Leopoldo 
Valdés A.

Secretario el suscrito, todos 
reelectos, a excepción del pe
núltimo que recibió los sufragios 
por primera vez para ese cargo.

Con toda consideración soy 
su servidor.

Dámaso Botello.

AYUDENOS
?.si :

Presidente, Lie. don Cirilo J. 
Martínez.

Vice-Presidente, don Ricaur- 
te T. Noriega.

Designado, don Pedro Andre- 
te.

Tesorero, don Alejandro Cor
dones.

.Subtesorero, don José D_ 
Guardia.

ANUNCIANDOSE EN 
‘ ‘ACCION COMUNAL^^ >
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cutivo puede valerse de los 
miembros de estas últimas enti
dades para defraudar el sufra
gio interesando la voluiitad de 
aquéllos mediante promociones 
o dádivas de empleos, ha esta
blecido la sanción del artículo 
25S ya mencionado, de modo 
que el querer aplicarlo a caso 
üistinto, como lo ha hecho el 
Jurado Nacional con el señor 
Miró, es desnaturalizar la inten
ción y el objeto de este manda
to legal y echarse el Jurado Na- 

y  cional de Elecciones por el ca-

4 .mino de las arbitrariedades.
Que la conducta del Jurado 

Nacional de Elecciones no es 
inocente en este incidente, nos la 
revelan dos circunstancias nota- 

les: la alta calidad de los cono- 
pimientos jurídicos de la mayo-■rf'
ría del Jurado que fraguó y a- 
probó el resuelto de exclusión 
contra el señor Miró, y la muy 
notable de que al argumentar 

‘4^- en esa resolución alrededor del 
contenido del artículo 235 y 
transcribir la premisa con que se 
inicia esta disposición, suprimió 
de plano la frase adjetiva que 
reza “ a quienes la ley no les 
prohiba desempeñar puesto pú
blico,” para dar a lo restante la 
expresión de una generalización 
absoluta. En castellano, como 
en todos los idiomas del orbe, 
las palabras y frases represen
tativas de cosas pueden ser li
mitadas en la idea por otras pa
labras y frases determinadoras 
de cualidades, circunstancias etc. 
Y así, cuando decimos hombres 
altos, por ejemplo, la idea de 
hombre está limitada por la cua
lidad ser alto, esto es, no nos re
ferimos a todos los hombres sean 
cuales fueren, altos o bajos, 
sino únicamente a los que tienen 
la calidad de ser altos. Esto lo 
saben bien todos los miembros 
del Jurado Nacional de Eleccio
nes, como tampoco^ le-'..^^ora 
ninguno de los niños esc^hj-,, 
primaria que han hecho su cuar- 

•to' grado; y de allí que cuando 
ese Jurado, representado por su 
mayoría chiarista, echa a un la- 
io  esta regla trivial de gramáti- 
ra y finge olvidar igualmente los 
principios ya expresados de her
menéuticas, los que venimos di
ciendo que ese Jurado, por el en
cono de la mayoría que lo inte
gra y con una Ley en la mano 
confeccionada expresamente pa
ra el fraude, es un peligro para 
la soberanía nacional, cuya fun
ción más alta es le de elegif sus 
propios gobernantes, y que la 
conducta ya iniciada por el Eje
cutivo Nacional en el primer ca
so de arbitrariedad en que ha o- 
currido la mencionada corpora-

La crisis financiera que actual
mente azota a la humanidad, es 
obra directa de los financieros 
de Wall Street. Los “ financie
ros” no han vacilado en precipi
tar primero a su propio país y 
después el mundo entero, al a- 
bísmo económico en que se en
cuentra, y cuyo fin vendrá cuan
do Wall Street haya readquiri
do a bajo precio lo que vendió 
caro en 1929. Es asunto de ne
gocio bien calculado.

Para quienes no estén bien al 
corriente de la estrecha relación 
que existe entre las leyes econó
micas, parecerá esta aseveración 
una paradoja antojadiza ; pero

ción, merezca de los ciudadanos 
todos la voz de aliento manifes
tada con u aplauso al Jefe del 
Ejecutivo y las felicitaciones 
muy sinceras que en estos mo
mentos le tributa Acción Comu
nal.

Insistiremos sobre este asunto.

no es así. Las leyes económicas, 
a la manera de los órganos del 
cuerpo humano, están íntimamen
te ligadas; tanto que al resentir
se una se produce un desequili
brio total en el sistema.

Los financieros conocen al de
dillo las bases fundamentales de 
la estructura económica ; ellos sa
ben muy bien, que no puede ha
ber prosperidad posible sin buen 
aprovisionamiento de moneda ; 
por lo tanto solo se necesita ata
car a la moneda para producir 
una crisis. Y es precisamente lo 
que han hecho.

Hay varios métodos de atacar 
la moneda, pero el más eficaz es 
la restricción del crédito. Los 
bancos no adelantan dineros por 
hipotecas, ni hacen préstamos de 
ninguna clase. Esto solamente re
ciente todo el sistema financiero ; 
el crédito es l̂a base de la indus
tria, del comercio, etc.; sin cré
dito no puede haber prosperidad 
posible; una vez que el crédito 
se suspende, toda la estructura 
económica rueda por el suelo he
cha pedazos.

U N O  D E T A N T O S , PER O  D IS T IN T O S , SON LOS

CIGARRILLOS —  COMPETIDORA GADITANA  
DE LA HABANA

Redondos y Ovalados. —  Fumándolos conservan buena su garganta.

PINILLOS —  Agente.
Ave. H erre ra  y 9a. Teléfono: 152. Colón, R. P.
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Calle 13 Este No. 20
o Teléfono 384 -  -  Apartado 367

b

Compre en la
PANADERIA FRANCESA 

y quedará satisfecho de sus productos. | 
Ave. Bolívar, No. 8103 -  Colón. |

Teléfono: 346. |

FARMACIA SALAZAR *
— Colón, R. P. —

Esmero y rapidez en la preparación ? 
de recetas.

la economía a la cañería madre 
de un acueducto, que al salir del 
estanque alimentador del agua, 
tiene una válvula que controla 
el servicio de agua de toda la 
ciudad. El crédito es la válvu
la.

En los Estados Unidos, el Ban
co de la Reserva Federad del 
cual dependen directamente to
dos los demás bancos, controla la 
válvula del crédito que al cerrar
se, paraliza y desorganiza por 
completo el sistema económico 
de la nación.

El sistema bancario, como sa
biamente lo estableció la Admi
nistración de Woodrow Wilson 
con la fundación del Banco de 
la Reserva Federal, es tan eficaz 
y perfecto, que un pánico finan
ciero es completamente imposi
ble, como imposible debiera ser 
la quiebra d elos bancos. Por es
ta razón fué q’ en nuestro artícu- 
io anterior aseguramos q’ la quie
bra del poderoso banco “ The 
Bank of the United States” (el 
banco de los Estados Unidos) 
fue asunto premeditado en Wall 
Street. Los grandes bancos solo 
quiebran en los Estados Unidos 
cuando sus directores desean ha
cerlos quebrar. Este es un axio
ma de finanzas contemporáneas.

Hemos demostrado ya, que la 
restricción del crédito es el ar
ma más eficaz para producir una 
crisis. Una vez restringido el 
crédito, los bancos reciben el di
nero en circulación en form^ de 
depósitos, pagos, etc., y lo retie
nen, permitiendo solo lo estric
tamente necesario para mante
ner las industrias. Bajo tales cir
cunstancias las arcas de los ban
cos comienzan a llenarse de di
nero, hasta que mateirialmente 

no cabe en ellas, y estos se ven 
obligados a pasarlo al Banco de 
la Reserva Federal, que es donde 
se concentra todo aquel “ océa
no” de moneda.

Todo esto ha dado por resul
tado, que hoy día el radio del 
Banco de la Reserva Federal de 
Estados Unidos es del 93%. Un 
verdadero escándalo en materia 
de finanzas; casi se puede de
cir que por cada dollar en bille
te que hay en circulación, el ban
co cuenta con otro dollar en oro 
efectivo para respaldarlo. Por lo 
tanto una crisis financiera con 
semejante existencia de dinero es 
i n anacronismo increíble.

Pero todo se explica con la
restricción del crédito. El día 

que el Banco de la Reserva Fe
deral abra la válvula del crédi
to,, ese día se acaba la crisis fi
nanciera. Es un asunto bien pla-

(Pasa la Pág. 11)
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Hay en el mundo seres que son 
maestros de falacias y de embau
camiento de ilusos, individuos que 
se valen de medios espectacula
res e insinceros, para tratar de 
demostrar lo que en su fuero in
terno realmente no sienten. Mu
chos de estos tipos, se cubren en 
algunas ocasiones con la piel de 
mansas ovejas, para ocultar que 
son unos peligrosos lobos.

En la memorable jornada del 
dos de Enero, en la cual expu
so su vida una briosa, va
liente e idealista juventud, que 
tenía el propósito de acabar para 
siempre con las detestables prác
ticas de los regímenes dictatoria
les, se colaron por obra y gracia 
de su audacia, algunos de los 
personajes que describimos en eí 
párrafo anterior, quienes se cre
yeron dueños de la situación 
creada a raiz del golpe, y desde 
el primer momento, sin tener de
recho ni las ejecutorias para ello, 
se dieron a la tarea de hacer su 
campaña para conquistar la Pre
sidencia de la República.

Estos personajes sin ideales, 
desprovistos del deseo de resol
ver los problemas nacionales, so
lamente con el ambicioso deseo 
del mando, para entronizar de 
nuevo la era del bandalaje, con 
todo el elenco de saltimbanquis 
y fetiches, de la política baja, con 
sus acostumbradas prácticas ex
torsionantes y deprimentes de los 
derechos ciudadanos, no pueden 
de ningún modo contar con el 
apoyo moral del pueblo, al cual 
no se le puede engañar como 
antes.

Nuestro pueblo, ha sido vícti
ma en muchas ocasiones de indi
viduos de la talla moral que veni
mos describiendo, que siempre se 
han presentado ante la colectivi
dad como los porta-estandartes 
del idealismo, valiéndose de rui
dosos manifiestos, . discursos y 
proclamas candentes, donde di
cen ser los monopolizadores de 
las virtudes ciudadanas, ser libe
rales de principios y prácticas 
genuinas, y además como gran
des amantes de la democracia de 
la cual se consideran sus más es
forzados paladines.

Todo esto, no es más que pa
labrerío de comediante, con el 
objeto de impresionar a las masas 
con sus poses estudiadas y efec
tistas. Pero felizmente la ciuda
danía panameña, cada vez va 
aumentando el acervo de su civis
mo y comprende cuales son los 
pseudos idealistas, y los falsos 
apóstoles del liberalismo.

Ese pueblo consciente, conoce 
perfectamente aquellos hombres 
que no obstante a sus indiscuti
bles méritos, sus grandes virtudes 
ciudadanas y todas las manifes
taciones que han dado de su ta
lento, de su amor a la causa del 
pueblo e interés por todo lo que 
atañe a la nacionalidad, y que 
permanecen humildes, sin hacer 
jamás alardes de superioridad, 
sin enorgullecerse por los legíti- 
gancias dictatoriales, nada más 
que con el vehemente deseo del 
poderío, sin importarle nada los 
problemas del estado, únicamente 
las especulaciones bursátiles, ga
naderas y la baja política!

AYUDENOS

ANUNCIANDOSE EN  

‘ ‘ACCION COMUNAL”

Estos son los hombres que ne
cesita el país, los ungidos del 
pueblo, los llamados a encauzar 
la nave del estado por los mejo
res senderos.

En cambio la nación se perju
dicaría notablemente, si llegase a 
ser gobernada por figurones in
fatuados, petulantes, con arro
mos lauros cosechados.

AYUDENOS

ANUNCIANDOSE EN  

“ ACCION COMUNAL”

Colón, 3 de diciembre de 1931.
Señor Director 
de Acción Comunal.

Panamá.
Muy estimado Señor:

He leído con vrdadero interés 
la carta que de Cristóbal, C. Z. 
le envía el Señor E. C. Lorenz, y 
que usted publica en el periódi
co que dignamnte dirige, carta 
que aparece enel número 156 y 
157 correspondient al día 27 de 
noviembre retropróximo. Es cu
rioso ver al señor Lorenz dando 
consejos, de hacer dinero del mo
do más fácil, pero olvida que 
nuestro Gobierno no podría hacer 
ese negocio y menos estancando

3 0 C 30C ' "' •>ru~ 3ocnz>oc >0<ZT

L a  J o y a r i a  d a  J .  A .  G o m z á l e s

? tiene el honor de partic ipar a su selecta clientela que ha tras 
ladado su joyería a la Avenida C entral No. 20  en donde a te n 

derá con prontitud y esnnero toda orden que se le im parta .
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—  ARQUITECTO —

Calle Carlos A. Mendoza, No. 63. Teléfono No. 627.
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TALLER MODERNO
CONRADO NICOSIA

Construye toda clase de muebles, Puertas y Ventanas 
a precios los más cómodos de la plaza.

CALLE 17 OESTE No. 54.

Tel. No. 1145. Apartado No. 127.

Plan del Sorteo Extraordinario que se jugará el 
día 20 de Diciemlire de 1931

PREMIO MAYOR
1 P R E M IO  M A Y O R  D E ....................B. 50,000.00 .B . 50,000.00
1 S EG U N D O  P R E M IO D E ............. 15,000.00 15,000.00
1 T E R C E R  P R E M IO D E ............... 7,500.00 7,500.00

18 A P R O X IM A C IO N E S DE ........... 500.00 cada u n a . 9,000.00
9 P R E M IO S  DE ___ 2,500.00 cada uno. 22,500.00

90 P R E M IO S  DE ' ......... 150,00 cada uno. 13,500.00
900 P R E M IO S  DE ......... 50.00 caca 'uno. 45,000.00

SEGUNDO PREMIO
18 A P R O X IM A C IO N E S DE ........... 125.00 cada un a . 2,250.00

9 P R E M IO S  DE ___ 250.00 cada uno. 2,250.00

TERCER PREMIO
18 A P R O X IM A C IO N E S DE ........... 100.00 cada una. 1,800.00

9 P R E M IO S  DE ___ 150.00 cada uno. 1,350.00

1,07̂ 1 T O T A L • B. 170,150.00

PRECIO DEL BILLETE (B /. 25.00)
PRECIO DE UN VIGESIMO QUINTO DE BILLETE B /. 1.00.

N O T A : Lo|S billetes 'premiados con la últim a cifra y con las dos últi- 
masmas cifras se derivarán únicamente del premio mayor.

El prem io mayor y los premios '2 y 3? se sortearán separadamente; 
1rs aproximaciones se derivarán de los premios mayor, segundo y tercero. 
En cas de 'que un billete resultare agraciado con distintos premios, el 
poseedor de epe billete tiene derecho a que le san pagados los premios 
con que resultare agraciado. '

cierta mercancía con visos de mo
nopolio, pues a Hállo se oponen 
abiertamente nuestras leyes que 
han dejado estas actividades al 
comercio y de hacerlo, sería de 
hecho un competidor peligroso y 
desde luego nuestros comercian
tes tendrían que cruzarse de bra
zos y dedicarse solamente a lle
varle los drechos d introducción 
de sus mercancías que la ley les 
marca. Lo prudente sería que el 
Señor Lorenz ya que conoce sus 
aparatos, hiciera venir de su 
cuenta y bajo su entera respon
sabilidad los diez mil aparatos 
que calcula se necesitarán y que 
comience desde luego el negocio 
y como es agente esclusivo no 
tendrá competidor, que pague a 
la Nación los derechos que le co
rrespondan que buena necesidad 
tiene de ellos y que se quede él 
con todas las ganancias que se
rán suyas y con todo derecho.

El señor Lorenz nos die que 
con sus famosos aparatos, ten
dremos con solo la mitad de la 
vigilancia actual, esto es que la 
mitad del cuerpo de policía que 
hoy tenemos dedicado a este me
nester y la otra mitad que se 
quede en su casa por su propia 
cuenta descansando y ya podrán 
salir por esas calles de Dios a 
deleitarse con el ir y venir de ca
rros, camiones, coches y demás 
vehículos de la MURTE caminan
do ordenaditos, como una conse
cuencia de los aparatos estilo 
periscopio. Como puede verse él 
Señor Lorenz no solo se destaca 
como agente acucioso de la casa 
que representa, sino que nos da 
consejos de comercio y finalmen
te se demuestra con ribetes de 
economista.

Dadas las circunstancias en 
que las leyes ponen a nuestro Go
bierno, la proposición del Señor 
Lorenz es inadmisible.

Yo entiendo como el señor Lo
renz nos lo dice, que el asunto 
de tráfico es de suyo importante, 
que tenemos que poner coto a 
los VEHICULOS DE LA MUER
TE, a los desmanes de sus con
ductores, para ello no debemos 
andar por las ramas, necesitamos 
ante todo poner en vigor en todas 
sus partes el Reglamento de Trá
fico o tránsito y modificar éste en 
muchas cosas o partes para que 
se ajuste a las necesidades del 
día, dejar al lado las contem
placiones y organizar en mejor 
forma la sección de policía de 
tráfico.

Aquí en Panamá el tráfico 's 
una dependencia de los señoras 
Alcaldes, y como es sabido que 
las ocupaciones de estos servido
res son muchas, desatienden o 
por mejor decir no pueden po
ner toda la atención que se re
quiere a los asuntos de vehículos, 
de suerte que nunca serán tan se
veros como el Reglamento debe 
serlo, así pues soy de opinión que 
se necesita una organización er 
este cuerpo y que se -desplegue 
severidad con todos los motoris
tas, principalmente restringir la 
liberalidad con que se extienden 
las licencias de manejar motores. 
Para ilustrar mi aseveración con 
respecto a la severidad diré hace 
unos cuatro años vivía yo en El 
Salvador, el tráfico se intensifi
caba cada día más y más y las 
desgracias personales se sucedían 
a cada momento, alarmado el 
Gobierno con este mal proceder 
de los motoristas, se giraron ór
denes terminantes y se impusie-

(Pasa a la Pág. 11)
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Si los hombres de Enero medi- 

tai^an con profunda concentra
ción en la responsabilidad que 
pesa sobre sus hombros, si esos 
jóvenes y un pueblo que los acom
pañó hubieran olvidado por un 
sólo momento la importancia 
trascendental de la obra que e- 
jecutaron, si los gritos arranca
dos de los mártires no se oyeran 
pidiendo justicia y si la sangre 
derramada no se enrojeciera ca
da vez más y más cuando inso
lentemente se ha dejado de cum.- 
piir y hacer cumplir los postúla

las próximas.

(Viene de la Pág. 4)

dios conculcados por el despotis- 
^m o; es la culminación del éxito 
^ n  el deber cumplido y en el pa
triotismo satisfecho.

Es convencimiento de que es 
real, efectivo y sincero el desin
terés que anima nuestros propó- 

•r̂ sitos ha comenzado ya a infil
trarse en el corazón de muchos 
Je nuestros más conspicuos ciu
dadanos que por razones bien co
nocidas se habían mantenido 
siempre al márgen de nuestras 
contiendas políticas. Es que en 
el momnto crítico porque atra
viesa el país— quizá el más tras
cendental de su historia— no po
dían ellos, ni podrá nadie, man
tenerse indiferente ante la suer
te de la Patria. De manera es
pontánea y decidida nos ofrecen 
su concurso, para afianzar, con
solidar y mantener los ideales de 
regenaración, de progreso y de 
paz que en este país deben im
perar.

Y a medida que sean mejor 
conocidas nuestras aspiraciones 
y nuestros anhelos, desaperecrá 
por completo el indiferentismo y, 
además, muchos de los que hoy 
nos adversan, bien por razón de 
algún temor vago, indefinido, in
fundado e inexplicable, bien por 
incompresiones pasajeras, bien 
por desviaciones impensadas, o 
por aparentes “ compromisos"' 
que carecen de eficacia cuando 
la Patria está en peligro, mar
charán del brazo con nosotros, 
pues en casi todo panameño ger
minan y progresan el más acen
drado amor patriótico y el más 
vehemente deseo de que algún 
día sea feliz, respetable y res
da esta tierra para todos tan 

querida y, por desgracia, tan po
bre, tan oprimida y tan ultraja
da. Su concurso efectivo y bien 
intencionado contribuiría a la 
salvación de la Patria, y a ellos 
corresponderían también el triun
fo adquirido, el legítimo orgu- 

 ̂ lio y la gran satisfacción del de- 
ber cumplido. La Historia les ex

do y haber llevado muchas decep
ciones, es necesario transformar.

Si ayer se combatió con bríos 
y entusiasmo, redoblemos nues
tras fuerzas.

Cuando se dijo de un nuevo 
programa de gobierno se hábló 
ampliamente de la imperiosa ne
cesidad de la transformación de 
los gobiernos políticos en gobier
nos económicos.

¿Cómo verificaremos esa trans
formación de Sistemas? ¿Cómo 
haremos de nuestros gobiernos 
políticos de carácter precario un 
dos revolucionarios, nadie se a- 
trevería a negar la necesidad de 
una transformación de Gobier- 
y una renovación e innovación en 
las personalidades de nuestros 
hombres públicos.

No es posible sustraerse a la 
influencia del pasado pero si es 
posible apartar lo malo de una 
herencia enferma. Si el triunfo 
de la revolución de Enero parece 
gobierno económico de firmes y 
sólidas bases, de carácter esta
ble y de garantía para el bien
estar individual de la ciudada
nía?

Se ha hablado de la necesidad 
del fomento de la agricultura. 
¿Dónde está el capital que es la 
base para el trabajo que produ

cirá con creces mediante el 
fuerzo?

es-

Los millones de la posteridad 
no están bien invertidos y su ren
ta no es fija. Por qué no se in
vierte parte de ese capital en los 
trabajos agrícolas?

Mediante el establecimiento Je 
Bancos agrícolas bien reglamen
tados y administrados no hábrá 
el temor de que los millones en 
circulación pasaran a manos de 
los asesinos de la vida de la Re
pública.

Es bueno que se piense en el 
estado de pauperrismo en que

AYUDENOS  

ANUNCIANDOSE EN 

‘ ‘ACCION COMUNAL’ ^

vive el país. Nosotros nunca he
mos tenido vida propia. Los go
biernos que hasta hoy han diri
gido los destinos del país han 
visto con un poco de desdén los 
medios de que se puede valer el 
país para hacer de nuestro suelo 
fuente de riqueza natural inago
tab le ... y todo porqué? .. .Por 
la inmoralidad administrativa 
que ha carecíerizado algunos de 
nuestros gobiernos cuidadosos de 
perpetrarse en el poder median
te la práctica nefasta de un polí- 
itca rastrera y ajenos e-indiferen
tes a los problemas del Estado.

Acción Comunal prestará sus 
hombros para sostener las colum
nas de la reconstrucción nacio
nal. Las voluntades deben orien
tarse y los esfuerzos encaminai'- 
se a transformar en gobiernos e- 
conómicos los gobiernos políti
cos.

AYUDENOS  
ANUNCIANDOSE EN  

“ ACCION COMUNAL^

la más fresca, pura y saludable, es l á j 4 ® ^ ; ^ L
distribuye la ¿ f l É R W f

CENTRAL DE LECHERIAS DE P A N p f S I
Bella Vista Teléfono Núm<^o

T•V^ Î̂AÍ-
PANAM á , K. de P.

A d m i n i s t r a d o r ; CONS TANTINOMONTERO.

(Pasa a la Pág. 11)

LA WILCOX SAENGER Co. Presenta:
Función Continua: 1-11 p.m. 

Precios: 60-30-40-35-20
-  CECILIA-

Jueves
doble programa 

Los pecados de la madona
‘ y .hombre sin ley 

con
Buck Jones

Viernes y Sábado 

El Rey de Reyes

Función Continua: 1.30 -  11.30 
Precios: 45-25-25-15. 

________— COLON —

Jueves

Esposa a medias 
con

Edmund Lowe

ELDORADO ~  
Jueves

Luces de Buenos Aíres 
con

Carlos Gardel
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T E A T R O  C E C I L I A
Domingo y Lunes

W ill Rogers 
en

LIGHTING
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una simposra moderna
Tradución de Acción Comunal.

(Continuación)

Con esta peroración Remenham 
volvió a ocupar su puesto. El 
había hablado— como era en 
efecto, un hábito en él— en tal 
forma que más parecía que se 
dirigiera a un auditorio público 
que a un grupo de amigos. Pero 
al menos, él había echado la bola 
a correr. Para muchos de los 
presentes, como yo bien advertí, 
su discurso y sus ademanes ha
bían sido n eminentemente provo
cativos; y naturalmente, a nadie 
más que a Mendoza. Yo no va
cilé, por consiguiente, en señalar 
al jefe Conservador para que nos 
diera el punto de vista opuesto. 
El respondió deliberadamente, 
alzando de su pecho su siniestra 
cara de judío al propio tiempo 
que desdoblaba lentamente su 
largo cuerpo, mientras que una 
sonrisa maliciosa jugueteaba en 
sus labios.

Comenzó; “ Uno que no tenga 
el privilegio del acceso inmediato 
a los consejos de los dioses no 
puede sentirse sino en un plano 
completamente inferior de des- 
vesntajas al seguir a un hombre 
tan favorecido con dones sobre
naturales como mi muy ilustre 
amigo. Pero estas desventajas 
son, sin embargo, desventajas a 
las cuales, forzosamente yo me 
he acostumbrado durante largos 
años de torneos y batallas parla
mentarias. Yo me he acostum
brado a arrastrarme allí donde 
él se yergue y remonta; a aven
turar conjeturas allí donde él 
puede profetizar con clarividen
cia extraordinaria. Pero hay 
compensaciones por doquiera. 
Y tal vez hay ciertos puntos que 
pueden ser comprendidos por chi
quillos y mocosos, pero permane
cen oscuros para seres más au
gustos. El gusano, supongo yo, 
debe observar excrecencias y ru
gosidades de la tierra que esca
pan la visión más aguda y vasta 
del águila; y para el gusano, por 
lo menos, ellas son más impor
tantes que Las cadenas de mon
tañas y océanos que él nunca al
canzará. Es desde ese humilde 
punto de vista que yo agregaré 
ciertos comentarios suplementa
rios, quizá aún críticas, a la elo
cuente pieza oratoria con la cual 
hemos tenida la felicidad de re
galarnos.

“ La nota saliente del discurso 
de mi amigo fue la libertad. No 
hay corazón británico que no 
palpite con mayor intensidad al 
solo sonido de ese vocablo. Pero 
mientras yo escuchaba la defen
sa apasionada de esa palabra 
mágica, yo no podía evitar mi 
asombro ante 1.a circunstancia 
sorprendente de que él no se pro
pusiera dispensarnos con mayor 
liberalidad y amplitud de las me
didas liberales, de los supremos 
y preciados parabienes de la li
bertad. En efecto, él ha hecho 
bastante para remover las barre
ras que separan a nación de na
ción, y al hombre del hombre. 
Pero cuánto hay todavía por rea
lizar antes de que nosotros poda
mos decir verdaderamente que 
vivimos de acuerdo con la Natu
raleza! Considerad por ejem
plo, el agente de policía ! Habrá 
alguna vez reflexionado mi ami
go en todo lo que implica ese so
lemne personaje; en todo lo que 
él simboliza y entraña de intro
misión con los designios del Crea
dor munificente? El agente de

policía constituye un reto público 
y permanente a la Naturaleza. 
Por intermedio de él los débiles 
gobiernan a los fuertes, los inte
ligentes a los apocados. Por él 
sobreviven aquéllos a quienes la 
lucha por la existencia habría 
eliminado. El coloca al medio
cre en. el lugar que corresponde
ría al idóneo. El trastorna el 
orden y economía del universo. 
A su sombra echan raíces y cre
cen toda clase de organismos 
monstruosos y parasíticos. El 
matrimonio se agarra a sus faldas 
y la propiedad privada se pro
tege en su regazo. Y mientras 
estos florezcan, dónde está la li
bertad? Todos conocemos la ley 
de la Naturaleza:

‘La ley antigua, la ley buena, 
el plan antl’guo
de tomarlo todo para sí el pode
roso,
y de conservar mientras pueda’ .
Pero eso lo hemos abolido me
diante la institución de la pro
piedad privada. Hemos dotado 
nuestras paredes de piedra o la
drillo de guardas invisibles. He
mos atestado de entes feroces y 
semblante aterrador, armados 
hasta los dientes, las verjas de 
nuestros jardines y parques. 
Hemos hecho más impenetrable 
que el diamante los vidrios de 
nuestras ventanas. A nuestros

infantes le hemos dado la forta
leza de gigantes. Y mientras 
hombres fuertes, hábiles para el 
trabajo, perecen de hambre, hay 
bebés que están hartos hasta la 
saciedad; y ya en el vientre de 
la madre, el feto tiende sus ma
nos en formación para anexar un 
principado. Es esto lo que lla
mamos libertad? Es éste el li
bre juego de la naturaleza? 
No! Esta es una prisión de 
Merlin! Y a pesar de lo mons
truosa que es, subsiste. Enton
ces, no tiene mi amigo la varita 
de virtud para destruir el encan
tamiento?, O es que tiene el 
poder de hacerlo, pero no la vo
luntad?

“ Más aún, podemos llamarnos 
libres, podemos decir que esta
mos en harmonía con la Natura
leza, mientras que soportamos los 
lazos férreos del matrimonio? 
Mientras encadenamos el feliz 
instinto de promiscuidad y pone
mos nuestra fantasía mariposea- 
dora bajo el dominio de ‘una 
esposa única, sin lugar a cambio’ ? 
En este punto, yo lo admito sin 
ambajes, la Naturaleza ha sabido 
vengarse; y la poligamia efecti
va, real, florece por doquiera 
bajo la egida de nuestra ley. 
Pero la ley existe; y la ley es la 
urdimbre de la cual, mediante la 
trama textil He la propiedad pri

leeré a r ------
áyudaré a - - 
me ánunciaré 
en - - - - - -  -

Para los anuncios entiénda
se con

M. LOMBARDO VEGA
oficina de

Acción Comunal
Ave. Norte, 24 - Tel. 2381

H O R A S ;

De 8 a 1 y de 3 a 4 P. M.

vada, nosotros hemos tejido esa 
camisa de Neso, la Familia, con 
la cual hemos aniquilado las gi- 
gantesca'S fuerzas de la humani
dad. Y mientras esa camisa de 
fuerza la tenemos firmemente 
sujeta a todos y cada uno de 
nuestros miembros, de qué nos 
sirve, invocando el nombre de la 
libertad, romper aquí o allá un 
botón o un lazo? Una acción más 
heróica se requiere del gran pro
tagonista legendario si en reali
dad él va a seguir su heroina 
hasta el fin. El mueve la cabeza 
desconsoladamente. Qué! Sus 
esfuerzos resultan fructíferos a- 
penas a medias? O es que de- , 
trás de la máscara de diosa él \ • 
adivina los colmillos afilados y ^  
las- garras agudas del bruto?
Pero si Natura no es una diosa', 
cómo podemos aceptarla como 
adalid de la libertad? Y si la 
libertad ha de ser considerada 
en sus méritos intrínsecos, cómo^ 
la distinguiremos de la anarquía ?^Ht 
Cómo, si no es mediante una de- J 
bida mezcla con la coerción y la 
jL’epresión? Y si admitimos eso, 
no estamos obligados, en ese ca
so, a descender de la cim.a de las 
altas montañas de la profecía a 
los valles lúgubres de los compro- 
misos políticos?”

Hasta este momento Mendoza 
había conservado ese tono de 
fina ironía que, como muchos re
cuerdan, era tan desconcertador 
para los auditorios ingleses, y 
que le hizo ganar tanta popula
ridad. Pero entonces cambió de 
tono. Frunció el ceño, se puso 
serio, casi diría que sombrío, y 
con semblante adusto, como yo 
no recuerdo haberlo vista antes 
de esa ocasión, nos dió lo que yo 
llamaría una exposición íntima, 
muy íntima, del punto de yista 
conservador como él lo entendía.
Y continuó así :

“ Estos son problemas cuya so
lución dejo a mi amigo. Ese te
rreno es demasiado elevado para 
mí. Yo no tengo habilidad al
guna en los vuelos y revuelos de 
las especulaciones. Para mi vi- 

^sualidad restringida, colocado, 
como estoy, sobre la tierra, sólo 
hechos aislados se presentan por 
fuerza a mi vista con una parti- 
c u 1 a r i d a d caprichosa que 
desafía mis poderes de gene
ralización. Y ésa es, tal vez, 
la razón por la cual yo me he 
adherido al partido al cual 
me honro en pertenecer. Porque 
ése es el partido, pienso yo, que 
ve las cosas como son; esto es, 
como ellas son a la simple vista 
del hombre. Remenham, en su 
discurso precipitado y fogoso, nos 
ha llamado el partido de la reac
ción. Yo más bien diría- que 
somos el partido de la realidad. 
Nosotros no tenemos en mira al 
hombre sino a los ingleses; no 
políticas ideales, sino la constitu
ción británica; no la Economía ■ 
Política sino el curso presente de 
nuestro comercio. A través de

(Pasa a la Pág. 11)
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DEPURINA DEL Dr. FORR
El gran purificador de la sangre, y por lo tanto, remedio eficaz 

para combatir el Reumatismo, la Sífilis, las Bubas, las Ulceras 

y demás enfermedades que provienen de una sangre viciada.
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puntos

esta inmensa sel\̂ a de hechos, a 
través de este enmarañamiento 
de io viejo y lo nuevo, estos robles 
seculares, robustas encinas, fuer
tes arbustos, preciosas enredade
ras parásitas, nosotros nos mo
vemos con una desconfianza 
prudente, siguiendo los trillos y 
senderos viejos, procurando man
tenerlos abiertos y transitables, 
y vacilando mucho para abrir 
nuevas rutas hasta tanto estemos 
seguros de la finalidad que nos 
exige el sacrificio de nuestras 
maderas más finas. Los cambios 
fundamentales los consideramos 
como excepcionales y patológi
cos. Sin embargo, como no es

liam os limitados por teorías tene- 
s inos la convicción de que los 

':laVambios son necesarios, nos po- 
memos manos a la obra y los 
llevamos resueltamnte, cueste lo 
que cueste, hasta el fin. Así, 
cuando decidimos que había lle
gado la hora oportuna para 11a-- 

^ a r  al pueblo al gran consejo 
la nación, a participar en las

<-rd^liberaciones que nos atañen a 
todos, acogimos esa medida va
lientemente, de una vez por to
das; una medida— y aquí yo 
siento no estar de acuerdo con 

■--p í̂f^ntilupe— nunca admitiré yo 
\as tradiciones tradiciones del

conservatismo.
‘Tero esas medidas son excep

cionales, y nosotros tenemos la 
esperanza de que sean finales. 
Para nosotros no constituye deli
to el remendar chapuceramente a 
cada momento la constitución. 
Reconocemos que el mecanismo 
del gobierno es solamente un me-

- dio ; ta pmêbr'del 'estadista es su 
poder de gobernar. Y permane
ciendo, como permanecemos, in
accesibles a ese evangelio de li
bertad del cual nuestrq^ oponen
tes parecen tener una/ ^velación 
especial, nosotros efanentramos 
en el actual estado de Inglaterra 
mucho que nos parece necesita 
control. Nosotros somos incapa
ces de compartir el optimismo 
que anima a Remenham y a sus 
amigos en cuanto a la dirección 
y efectos de las nuevas fuerzas 
de la industria. Por encima del 
ruido del huso, el carretel y los 
ejes, nosotros oímos el grito del 
pobre. Detrás de las tiendas y los 
depósitos de mercaderías noso
tros vemos las cabañas de los ar
tesanos. Contemplamos a lo lar
go de nuestros caminos y carre
teras la larga procesión de la
briegos que desertan sus villo
rrios ancentrales con rumbo a 
las ciudades; seguimos sus pasos 
hasta los arrabales y los antros 
de miseria; seguimos esa cara
vana encaminada hacia los asilos 
de menesterosos y las prisiones; 
los vemos desaparecer engolfados 
en el abismo, mientras otros co
rren presurosos, pisándoles los 
talones, en un loco afán de ocu
par el puesto que ellos dejarán 
vacío y compartir su destino. Y 
en presencia de todo esto no 
creemos que nuestro deber se re
duzca a cruzamos de brazos e 
invocar el principio de libertad. 
Estimamos que tenemos contraí
do con la nación el compromiso 
de conservar intacta su herencia 
humana que es la única funte de 
su grandeza y poderío; y en ese 
sentido estamos dispuestos, ar
mados sólo del ingenio que poda
mos poseer, a legislar hasta el 
fin, sin amedrentarnos siquiera 
de que nos acusen de socialistas.

 ̂ “ Pero aunque nosotros nos
J^reocupamos por la suerte de es

as Islas, no olvidamos que esta-

en efecto, compartir los 
de vista a los cuales ha dado tan 
elocuente expresión mi amigo 
Remenham, éste sería un asunto 
que nos causaría muy poco desa
sosiego. El contempla, como en 
una visión, la era de paz y buena 
voluntad que anuncia el genio 
del comrcio. Por un privilegio 
misterioso.concedido a él, por la 
Providencia, él ve la codicia y la 
competencia laborando en favor 
de la paz y la caridad. Pero en 
esto yo me declaro una vez más 
incapaz de seguirlo en su audaz 
vuelo de imaginación. Confinado, 
como estoy, a la esfera de las 
observaciones, yo no puedo notar 
sino que en el largo y sanguina
rio curso de la historia, no ha ha
bido una causa tan fecunda de 
guerras como las rivalidades sur
gidas del comercio.

(Continuará)

LA BOLSA DE NUEVA YORK

(Viene de la página 5)

las privaciones. Wall Street tie
ne que reformarse o el día lle- 
g*ará que el pueblo ameiñcano 
sj incorpore y haga rodar por 
Lerra a esos ídolos de barro que 
tanto lo esclavizan. Los mismos 
“ financieros'’ con sus métodos, 
son los más conspicuos propa
gandistas del Marxismo, porque 
tanto abusan de su poder, que 
ei trabajador americano se ve
rá tarde o temprano obligado 
a descuartizar a sus verdugos, 
paria salvarse.

Nosotros creemos que nuestro 
gobierno no debe permitir las es
peculaciones bursátiles en Pana
má por medio de los Bancos. Se
gún tenemos entendido aquí hay 
bancos que se han constituido en 
corredores de Bolsa, negocio in
fame e inmoral que hará emi
grar al capital panameño para 
perderse definitivamente tras el 
espejismo de una quimera.

las próximas. .
neado como el juego de ejedrez 
entre expertos. (Viene de la Pág. 9)

En Wall Street se planean las 
crisis financieras cómo y cuan
do las quieren, y el objeto es 
comprar barato lo que en tiem
pos de prosperidad venden caro. 
Así mismo \ n los días de 

jprjosperidad.

tenderá sus bendiciones en esta 
hora triste y amarga de nuestra 
nacionalidad, y la patria sabrá 
agradecérselos.

SEÑORES r’ONVENCIONA- 
LES :

La víctima de este sistema es 
el pueblo trabajador, que duran
te las crisis que para su benefi
cio inicia Wall Street, el pueblo

AYUDENOS  
ANUNCIANDOSE EN 

^^ACCION COMUNAL^'

Fumen los afam adas cigarrillos

La Legitimidad
Líejíar! frescos todas tas se
manas.

Dé venta en todos los es

tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 y 11. Teléfono 48

n?T;̂  Vmccra por vue.stra
uu'omparabíe oleucia al es-
coi ;.^me como abanderado de la 
cau-a i'el Liando Liberal Diciri- 
nario. osotros sabéic — lo 
Kutr Lambion país entero— t*ue 
.acept ' vuestra decisión que no he 
buscado para cumplir con uo de
ber. T,os ideóles y propósitos del 
Partido y las resoluciones que 

habéis adoptado serán mi inspi- 
1 ación ; vuestra enérgica perse
verancia y la de todos nu<: stros 
correligionarios y los sacrificios 
a que ha estado sometido el pue
blo panameño me servirán de es
tímulo en todo tiempo para con
tribuir a que se corone con éxito 
para la comunidad esta jornada 
difícil pero gloriosa de la reha
bilitación nacional en que hemos . 
empeñado nuestro honor y nues
tras vidas. En la trayectoria que 
hemos de seguir, nuestro proce
der se ajustará siempre a los más 
estrictos dictados de la honradez 
y del patriotismo. Así lo dirá la 
conciencia ciudadana ; así lo con
firmará el tribunal de la Histo
ria.

CORRESPONDENCIA
’

(Viene de la página -8)

ron castigos seve /̂os, como 
cuencia a medidas tan eiíe;  ̂ ^ 
se vió con placer que 
eonductoresde vehículos hafrWBAMA 
recobrado la razón y los vértigos 
de velocidad desaparecieron.

Como corta providencia debie
ra usted tratar de conseguir que 
se implanten señales para para
da, cruzar a derecha o a la iz
quierda así: el brazo del moto
rista fuera del vehículo y en po
sición horizontal, indicará para
da, el brazo hacia abajo indicará 
que se tomará vía hacia la iz
quierda y el brazo hacia arriba 
indicará que se quiere y tomará 
vía derecha. Para la noche como 
las señales del brazono son visi
bles, se pueden usar luces: ver
de y roja, la verda para indicar 
que se quiere y timará vía iz
quierda para indicar que se quie
re y tomará vía derecha, en todos 
estos casos y cuando haya poli
cía de puesto en la esquina ya 
sea de tráfico o de línea, dará la 
vía que s le pide cuando esta es
té espedita. En poco tiempo tan
to los motoristas como los peato
nes, conocerán estas señales, se
rá fácil conocer qué dirección 
llevan los carros, pues es obliga
torio que un carro que cruzará a 
derecha o a izquierda, pedirá vía 
por lo menos unos cuarenta me
tros antes de llegar a la esquina 
donde cruzará.

El lema que a ACCION CO
MUNAL le dejara el DOS DE 
ENERO ES ADELANTE, pero no 
creo que al patrocinar las pre 
tensiones del Señor Lorenz, con 
seguirá el ADELANTO que dicho 
señor ofrece haciendo derrocha 
de generosidad con palabras tan 
halagüeñas.

Hasta mi próxima si es encesa- 
rio, quedo de Ud. atto. servidor,

Alberto V. Rodrígue:c,.

AYUDENOS 
ANUNCIANDOSE EN  

‘ 'ACCION COMUNAL' '

11

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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es i a fecha epónima de una nueva conciencia
pública.

es la acción más patriótica que la juventud ha
hecho.

es una obra por y para el pueblo panameño; 
es la verdadera independencia nacional.

es una prueba de nuestra soberanía y del derecho 
de la democracia de imponer su sana y legítima

voluntad.

es el grito de libertad del pueblo panameño; 
es la base sólida sobre la que deben descansar las 

justas rectificaciones del pasado y levantarse hala
gadoras las promesas del porvenir.

de 1931 es un acto que llenó de asombro a propios
y extraños.

representa la salvación del comercio y la no quie°
bra del fisco nacional.

.̂ 'ive y palpita en todo corazón panameño

12 Taiieres Gráficos ••^'ínedetti*
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